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«Destruyan este templo y en tres días lo reconstruiré.»
Dedicación de la Basílica de Letrán
Juan 2, 13-22
LECTIO (LECTURA)
El evangelio de Juan, al narrar la purificación del Templo (Juan 2, 13-22), sitúa este evento al inicio del ministerio público de Jesús, a diferencia de los sinópticos que lo colocan al final. Este detalle subraya la importancia teológica que Juan atribuye a la acción de Jesús: no es solo una reforma moral, sino una declaración profética sobre la obsolescencia del Templo material y el advenimiento de una nueva realidad cultual. Jesús no solo expulsa a los mercaderes y cambistas, sino que subvierte un sistema que había desvirtuado el espacio sagrado, convirtiéndolo de 'casa de oración' en 'mercado'. La frase 'el celo de tu casa me devora' (Salmo 69, 10) es una clave interpretativa para los discípulos, que entienden la pasión de Jesús por la santidad del lugar dedicado a Dios. La alusión al Salmo 69, que describe el sufrimiento del justo por causa de Dios, prefigura la entrega de Jesús.
MEDITATIO (MEDITACIÓN)
La respuesta de Jesús a la demanda de una señal por parte de los judíos es fundamental: 'Destruyan este templo y en tres días lo reconstruiré'. Esta enigmática afirmación, malinterpretada por sus contemporáneos, revela la verdadera naturaleza del 'templo' del que habla: su propio cuerpo. Como nos recuerda San Pablo en la segunda lectura, 'ustedes son el templo de Dios y que el Espíritu de Dios habita en ustedes' (1 Corintios 3, 16). Cristo es el nuevo y definitivo Templo, el lugar de encuentro entre Dios y la humanidad. La Pasión, Muerte y Resurrección de Jesús son la destrucción y reconstrucción de este Templo, abriendo un camino nuevo y vivo para la adoración en espíritu y verdad. La dedicación de la Basílica de Letrán, la 'madre y cabeza de todas las iglesias', nos recuerda que la Iglesia, el Cuerpo de Cristo, es la continuación de ese Templo vivo, donde cada creyente es una piedra viva, como la primera lectura de Ezequiel nos sugiere con el agua que mana del santuario, dando vida y sanación.
ORATIO (ORACIÓN)
Señor Jesús, Templo vivo y verdadero, te doy gracias por haberme revelado el misterio de tu cuerpo entregado y resucitado. Tú, que purificaste el templo de Jerusalén, purifica mi corazón de todo lo que lo aleja de Ti, de todo comercio y afán mundano que me impida ser morada digna de tu Espíritu. Que mi vida, Señor, sea un altar donde se ofrezca un culto agradable a tus ojos, un lugar de encuentro sincero y de alabanza constante. Permite que el agua viva que mana de Ti, como la que brotaba del santuario, inunde mi ser y me haga fructificar en obras de amor y santidad, para la gloria de tu Nombre. Que yo también sea, como nos enseña el apóstol, una piedra viva en la construcción de tu Iglesia, tu Templo santo, donde Tú habitas para siempre.
CONTEMPLATIO (CONTEMPLACIÓN)
Descansa en el silencio de tu corazón, contemplando la imagen de Jesús como el verdadero Templo. Él es el lugar donde Dios habita plenamente. San Agustín nos dice: 'Cristo es el Templo, porque en él habita corporalmente toda la plenitud de la divinidad' (cf. Colosenses 2, 9). Permite que esta verdad penetre en ti y te haga consciente de que, por el bautismo, tú también eres morada del Espíritu Santo, un templo vivo de Dios.
ACTIO (COMPROMISO)
Hoy, me comprometo a dedicar un momento de silencio y oración en mi día, consciente de que mi cuerpo es templo del Espíritu Santo, y a ofrecer una palabra amable o un gesto de servicio a alguien, como expresión de la vida que brota del Templo de Cristo.
